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			PREFACIO

			La arquitectónica del texto que presentamos a continuación, cuyo centro cardinal es la figura del matemático y filósofo chileno Rolando Chuaqui Kettlun (1935-1994), tiene un doble propósito. Por un lado, busca proporcionar un conjunto representativo de su obra de connotación filosófica, en el que incluimos cinco valiosos artículos póstumos inéditos y cuatro artículos publicados en vida en la Revista Universitaria de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Por otro lado, reconstruir —de una manera más detallada— su interesante biografía, lo que nos llevó a entrevistar y contactar a muchas personas que se relacionaron con Chuaqui en diferentes tiempos, roles y dimensiones. Junto con esto, se ha agregado al final un catálogo exhaustivo de sus obras que puede ser de especial utilidad para aquellos que quieran seguir profundizando en su pensamiento. Además, es importante puntualizar que se buscó llevar a cabo, en el caso de todos los textos inéditos y en algunos de los ya publicados, un trabajo de reconstrucción editorial. Esto debido a la forma y el estado en que los originales fueron encontrados, muchos de ellos con correcciones u observaciones manuscritas insertadas posteriormente por el propio Chuaqui o por algún revisor anónimo. Todas estas observaciones y correcciones, junto con las modificaciones hechas por los editores a los textos e información acerca de su año y contexto de publicación, han sido indicadas y/o comentadas en notas al pie de página.

			Al presentar este texto al público es fundamental decir algunas palabras acerca de cómo se gestó el proyecto editorial y de qué manera fue posible llevarlo a cabo. Lo primero que podemos decir es que fue una idea largamente imaginada y anhelada que emergió del Comité Organizador de las Jornadas Rolando Chuaqui de Filosofía y Ciencias. En el seno de ellas, se consideró y discutió, en varias ocasiones —y a veces como consecuencia de consultas hechas por estudiosos interesados en el pensamiento de Chuaqui—, la posibilidad de difundir de manera más masiva su obra científica y filosófica al público hispanohablante. Esto debido a que sus escritos más importantes permanecían en inglés e incluso en esa lengua eran de difícil acceso. Los miembros del Comité estaban convencidos de que, si se llevaba a cabo esta tarea, se contribuiría a posicionar a Chuaqui en el sitial que le correspondía como un científico chileno cuya obra, tanto en ciencias como en filosofía, estaba totalmente penetrada por un horizonte de universalismo racionalista —en la tradición de filósofos científicos como Descartes, Leibniz y Kant— pocas veces visto en la academia científica nacional del siglo XX. En segundo lugar, el mencionado anhelo del Comité descansaba en ciertas certezas respecto a la existencia de material textual que cumpliría con el propósito de una difusión más masiva del pensamiento de Chuaqui. Esto forma parte, por supuesto, de la historia detrás de la presente publicación, la que resumimos a continuación.

			En una conversación sostenida en el contexto de la organización de las primeras versiones de las Jornadas Rolando Chuaqui (presumiblemente en el año 2000), el profesor Renato Lewin, de la Pontificia Universidad Católica de Chile, le comentó por primera vez a uno de los editores
—Wilfredo Quezada— que existía documentación ubicada originalmente en la oficina de Chuaqui que contenía algunos trabajos inéditos que podrían ser de interés para examinar con propósitos de publicación. Posteriormente, Lewin comentó a Quezada que esa documentación había sido retirada por la familia de Chuaqui y permanecía guardada en una caja. Años después, y ya afianzadas las Jornadas Chuaqui en el país, su Comité Organizador comenzó a explorar las posibilidades de levantar algún proyecto editorial sobre la obra del pensador. En el contexto de estas conversaciones, el año 2016 la opción de utilizar el material inédito volvió a emerger, pero, dadas las limitaciones financieras, se impuso como primera alternativa la traducción al español de su libro fundamental Truth, Possibility and Probability publicado en 1991. Lamentablemente, esta iniciativa tampoco prosperó por diversas razones. Finalmente, en consonancia con la celebración de la vigésima versión de las Jornadas Chuaqui el año 2019, el Comité tomó la decisión de levantar dos proyectos editoriales: uno cuyo eje sería fundamentalmente la obra filosófica de Chuaqui y otro basado en las mejores contribuciones de los últimos diez años a las mismas Jornadas. El primero, entonces, quedó a cargo de Wilfredo Quezada y Carlo Apablaza y el segundo en manos de Andrés Bobenrieth.

			El primer proyecto fue facilitado de manera fundamental por el acceso a los materiales de la ya mencionada caja mediante un contacto incidental de Carlo Apablaza con María José Chuaqui, una de las hijas del pensador. De esta manera, el trabajo se pudo iniciar rápidamente en la segunda mitad del año 2019. Dicho trabajo contemplaba originalmente la publicación, como se dijo, de los inéditos y una biografía más extensa que las ya conocidas. La parte fundamental de esta última estuvo a cargo de Apablaza, quien pronto vio la necesidad de ir más allá de la evidencia textual disponible y apelar a informantes relevantes para contrastar, complementar o, incluso, corregir opiniones y juicios recibidos sobre el trayecto vital de Chuaqui y su trasfondo. No obstante, la elaboración y redacción de los pasajes más complejos de ese trasfondo vital fueron discutidas en extenso y en detalle con el otro editor. Posteriormente, y ya en el proceso de verter y revisar el material manuscrito, se tomó la decisión de ampliar el equipo editorial sumando la colaboración de dos estudiantes de postgrado de la Universidad de Santiago de Chile, Rodrigo Barrera y Camilo Estay. En ese punto, los editores concluyeron que, si el propósito era difundir la obra más filosófica de Chuaqui, era preciso extender el alcance del documento proyectado originalmente incluyendo algunos textos ya publicados que complementaran, de manera armónica, los textos inéditos. De esa forma, el total de textos se incrementó, finalmente, a nueve. Además, se resolvió traducir del inglés el primer ensayo filosófico de Chuaqui, escrito mientras realizaba sus estudios de doctorado en Berkeley. Dicha tarea quedó en manos de Camilo Estay y su revisión final a cargo de los editores. Por su parte, el catálogo final fue tomado directamente desde su obituario, publicado por la revista Notas de la Sociedad Matemática de Chile. A su vez, este fue cotejado con el curriculum vitae elaborado por sus colaboradores en 1992 como requisito previo para postularlo al Premio Nacional de Ciencias Exactas de ese año que, como sabemos, no ganó. Finalmente, es necesario mencionar que, si bien el grueso del trabajo fue terminado a finales del año 2019, la pandemia de COVID-19 retrasó el proceso de producción al menos dos años. Esta circunstancia otorgó una oportunidad para investigar con más detalle los documentos legados por Chuaqui, permitiendo a los editores analizar entrevistas publicadas en diarios de circulación tanto nacional como internacional e integrarlas como fuentes a la biografía. Las ediciones finales a este libro se terminaron el mes de mayo del 2022.

			Al ver la culminación exitosa de la obra proyectada es una obligación, pero sobre todo un agrado, mencionar y agradecer a las muchas personas e instituciones que la hicieron posible. En primer lugar, a la familia Chuaqui-Henderson, que fue fundamental al permitir el acceso incondicionado al material del profesor Chuaqui consistente en artículos, cartas, documentación general y valioso material ilustrado, todo lo cual ayudó a construir el texto final y aportó insumos indispensables para elaborar y contrastar posteriormente la biografía. En particular, nos gustaría agradecer a sus hijos, quienes revisaron un primer borrador de la biografía e introdujeron, con sus observaciones, una perspectiva más aguda y reflexiva sobre detalles, episodios y dimensiones de la vida de su padre, a veces distante de las interpretaciones comunes que se tienen sobre los mismos. En segundo lugar, debemos agradecer a todas aquellas personas que aceptaron ser entrevistadas y que figuran al comienzo de la biografía. Su aporte, como es palpable a lo largo de la misma, fue fundamental y la convirtió en lo que buscábamos, a saber, un relato extendido, reflexivo y profundo de la vida de un pensador y gestor singular. En tercer lugar, es necesario agradecer a las instituciones que, en el curso del desarrollo del proyecto editorial, fueron apoyándolo de diferentes maneras. Primero, a los responsables de la edición de la Revista Universitaria de la Pontificia Universidad Católica de Chile y, en especial, a Daniela Farías, por otorgar los permisos correspondientes para incluir los artículos previamente publicados en ella. Al Departamento de Filosofía de la Universidad de Santiago de Chile que, a través de un Proyecto de Mejoramiento Institucional, permitió apoyar con becas a los dos estudiantes de postgrado que se integraron al equipo de trabajo en el momento que se requería de mayor ayuda. A la Facultad de Matemáticas de la Pontificia Universidad Católica de Chile que, en la persona de su Decano el doctor Mario Ponce, apoyó la publicación facilitando de manera fundamental las gestiones ante el Sello Editorial de dicha universidad. Finalmente, agradecemos a Ediciones UC de la Pontificia Universidad Católica de Chile, y en especial a su Editora Rosario Pacheco, por asumir la tarea final de la publicación en su Colección Alameda.

			Wilfredo Quezada Pulido
Carlo Apablaza Ávila

			Santiago de Chile, XVI de mayo de 2022
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			Chuaqui en el I Simposio de Lógica y Matemática (SLALM) celebrado en la Pontificia Universidad Católica de Chile el año 1970.
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IV Reunión de la Asociación Latinoamericana de Ciencias Fisiológicas, celebrada en Ribeirao Preto, Brasil, el año 1961. La persona a la derecha de Chuaqui es Hermann Niemeyer, quien llegó a ser decano de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Chile y también miembro de la Academia Chilena de Ciencias.
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			UN MATEMÁTICO Y FILÓSOFO FUNDADOR:
 biografía de Rolando Chuaqui Kettlun

			En agosto del año 2019 se llevó a cabo la vigésima versión de las Jornadas Rolando Chuaqui Kettlun de Filosofía y Ciencias. Este congreso, que se celebra casi ininterrumpidamente cada año desde 1999, ha sido una plataforma tanto de exhibición como desarrollo para los profesionales cuyas investigaciones tocan o hacen puentes entre estas dos áreas del conocimiento. Aunque puede hablarse mucho acerca de las jornadas, y, de hecho, repasaremos brevemente su historia al final de este escrito, suele pasarse por alto un punto no menor: las Jornadas Rolando Chuaqui surgieron en primera instancia como una manera de recordar el legado del matemático, lógico y filósofo chileno Rolando Basim Chuaqui Kettlun (1935-1994). El año 1999, a menos de cinco años de su fallecimiento, este propósito parecía cumplirse de manera natural puesto que dicho legado y su valor aún permanecía fresco en la memoria. Sin embargo, es precisamente la permanencia de esa valoración la que hoy en día parece haber comenzado a diluirse, pese a la vigencia de las jornadas que llevan su nombre.

			Lo anterior se constata en que no resulta raro hablar con matemáticos o filósofos nóveles que reconocen el nombre de Chuaqui por el congreso antes mencionado o por el edificio de la Facultad de Matemáticas de la Pontificia Universidad Católica de Chile bautizado en su honor1, pero que, a la vez, fallan en la tarea de establecer quién fue o cuál fue su aporte a las ciencias y filosofía de nuestro país. Con el objetivo de remediar esta situación nace la idea de reunir toda la información disponible y escribir la presente biografía. No obstante, y en virtud de la gran cantidad de datos que a continuación presentaremos al lector, nos vemos en la obligación de establecer cuáles fueron las fuentes que utilizamos para realizar esta tarea.

			La empresa de reconstruir la vida de Chuaqui con el mayor detalle posible no fue fácil. Todo partió gracias al amable aporte de sus hijos, que nos facilitaron una caja llena de documentos que él dejó luego de su partida. Dentro de esta caja encontramos alrededor de diecisiete currículums y seis resúmenes de carrera escritos por el mismo Chuaqui. Estos documentos, en conjunto con algunos comentarios aclaratorios hechos por sus propios hijos, fueron usados como información básica para realizar nuestra labor. Además, sumamos a esto los hechos descritos por su primo, Benedicto Chuaqui Jahiatt (1943-2003), en la ponencia ‘Rolando Chuaqui en la Escuela de Medicina’ que fue presentada en las XIII Jornadas Rolando Chuaqui2. Benedicto fue un renombrado patólogo y profesor titular de la Facultad de Medicina de la Pontificia Universidad Católica de Chile. A su vez, fue una de las personas más cercanas a Rolando Chuaqui, sobre todo durante el período en el cual ambos cursaron la carrera de Medicina en la Universidad de Chile.

			El material antes mencionado representa la columna vertebral de la biografía que el lector tiene en sus manos, pero no es el único que utilizamos. Sumamos tres entrevistas donde el mismo Chuaqui ahonda en una serie de temas de interés y una nota donde se le menciona. Este material, publicado en revistas y periódicos de la época, es referenciado oportunamente en notas al pie y fue encontrado entre sus cosas. Al respecto, hacemos notar que la entrevista más utilizada en esta biografía fue ‘Rolando Chuaqui: sublime obsesión’, realizada por Sandra Escobar y publicada el 21 de junio de 1972 en la ahora extinta revista ‘Debate Universitario’ de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Debido a que de esta revista no parecen haber archivos disponibles, acceder al material completo puede ser difícil para el lector. Sumamos a todo esto una serie de entrevistas que realizamos el año 2019 a personas que formaron parte del círculo personal o académico de Chuaqui. Los hechos descritos por estas y estos docentes son mencionados a lo largo de la presente biografía, aunque no siempre citándolos de manera explícita. Entre estas personas se encuentran:

			–	Irene Mikenberg Lev: doctora en Matemáticas de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Fue alumna de Chuaqui en el Programa de Posgrado en Ciencias Exactas (PEPCE) y, bajo su tutela, fue la primera mujer en recibir un doctorado en ciencias en Chile. Además, fue colega del profesor en el mismo programa.

			–	Jorge Chuaqui Kettlun: sociólogo de la Universidad de Chile y doctor en Ciencias Humanas por la Universidad de Ponzan, Polonia. Actualmente, dicta clases en la Universidad de Valparaíso. Es hermano de Rolando Chuaqui.

			–	Luis Flores Hernández: doctor en Filosofía por la Université d’Aix-en-Provence, Francia. Fue colega de Chuaqui cuando este realizó clases tanto en la licenciatura como en el doctorado en Filosofía de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Además, con el tiempo desarrollaron una relación de amistad.

			–	Renato Lewin Riquelme de la Barrera: doctor en Matemáticas por la University of Colorado-Boulder y docente de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Fue alumno de Chuaqui en el Programa de Posgrado en Ciencias exactas (PEPCE) y luego, con el paso del tiempo, pasó a ser su colega y amigo.

			–	Rolando Rebolledo Berroeta: doctor en Matemáticas por la Universidad de París VI y profesor titular de la Universidad de Valparaíso. Fue colega cercano a Chuaqui en la Facultad de Matemáticas de la Pontificia Universidad Católica de Chile.

			–	Victoria Marshall Rivera: doctora en Matemáticas por la Pontificia Universidad Católica de Chile. Fue alumna de Chuaqui en el Programa de Posgrado en Ciencias exactas (PEPCE) y, posteriormente, su colega. Llegó a ocupar el cargo de directora de Docencia del programa antes mencionado.

			–	Wilfredo Quezada Pulido: doctor en Filosofía por el King’s College de Londres y docente de la Universidad de Santiago de Chile. Asistió a varios cursos que impartió Chuaqui en los noventa y fue quien lo invitó a impartir clases en el Magíster en Filosofía de las Ciencias de la Universidad de Santiago de Chile, donde se transformó en su colega. Con el paso del tiempo ambos desarrollaron una relación de amistad.

			Algo que ya podría haber llamado la atención del lector son las distintas disciplinas a las que pertenecen los sujetos elegidos como fuentes, donde se mezclan médicos, filósofos y matemáticos. La razón de esta cercanía de Chuaqui con distintas profesiones es bastante simple de explicar, a saber, su figura académica es una bastante compleja y atípica si es que se la compara con las del escenario nacional actual. Varios de sus antiguos alumnos, colegas y amigos no solo lo describen como un mero profesor o académico, sino que encuentran justificado referirse a él con el título de Maestro. Nos parece que esto último puede considerarse en dos sentidos diferentes.

			Lo primero que justifica referirse a Chuaqui de esta manera es su extensa investigación. Dentro de los temas que investigó en el área de la lógica-matemática podemos mencionar, sin el afán de ser exhaustivos, a la teoría de conjuntos, la teoría de modelos, la teoría de la probabilidad y el álgebra universal. De hecho, Irene Mikenberg sugiere que Chuaqui fue uno de los matemáticos chilenos con más amplitud de investigación e incluso pone en duda que dicha amplitud haya logrado ser replicada por algún otro matemático posterior en el país. Por otro lado, y si nos referimos a la filosofía, sus áreas de interés principales eran la Metamatemática, Lógica, Filosofía de la Ciencia, Epistemología, Filosofía de la Mente y Teología. En este punto es crucial mencionar que Chuaqui no solo estaba interesado en todas estas subespecialidades mencionadas, sino que también publicó acerca de ellas3.

			No obstante, también puede considerarse a Chuaqui un maestro por una segunda razón: su afán de crear escuela. Cuando nos referimos a él estamos hablando de un académico cuyo norte confeso era desarrollar la ciencia chilena al activar e institucionalizar la investigación científica en el país. Chuaqui creía firmemente que existía un continuo entre las actividades de investigación más puras o abstractas, tanto científicas como filosóficas, y lo que se denomina comúnmente como ciencia aplicada.

			A su vez, confiaba que la manera de generar un genuino desarrollo de la actividad científica era explotando las posibilidades de ese continuo y no cercenándolo artificialmente, como él creía que en su tiempo hacían los programas universitarios de ciencias en Iberoamérica4. Vivió y trabajó asumiendo este ideal como uno fundamental y, por esta razón, dedicó su vida a la creación y cultivo de redes interdisciplinares donde se mezclaba el trabajo científico con el filosófico. Además, creó y ayudó a la conformación de múltiples programas de estudios e instancias de investigación latinoamericanas que se alineaban con este ideal.

			Con lo anteriormente expuesto, parece razonable partir estableciendo que la figura de Rolando Chuaqui es una de carácter polifacético. No fue solo un matemático respetado, sino que también una persona que se dedicó a institucionalizar la investigación científica en Latinoamérica y que construyó puentes entre la ciencia y la filosofía. En gran parte Chuaqui logró establecer estos puentes gracias a su posición académica, y veremos que en su historia personal hay dos cosas que son evidentes. La primera de ellas es que tenía un carácter infatigable en lo que a trabajo respecta. Él podría haber alcanzado dicha posición y solo haberse dedicado a su propia investigación. No obstante, y teniendo el ideal del desarrollo de las ciencias en mente, siempre fue más allá. Las ambiciones de Chuaqui demandaban una cantidad no menor de trabajo extra que él llevó a cabo diligentemente siempre que le fue requerido. Lo segundo es que su historia no carece de casualidades o de eventos fortuitos que lo guiaron hacia su investigación y profesión final. Dentro de estos resalta la razón por la cual Chuaqui decidió abandonar la medicina y dedicarse a la lógica-matemática de manera exclusiva. En la siguiente sección repasaremos el contexto en que Chuaqui tomó esta decisión para luego revisar, en las siguientes secciones, diferentes períodos y aspectos de su vida académica posterior.

			1. Juventud y años en medicina (1935-1960)

			Rolando Chuaqui nació en Santiago de Chile un 30 de diciembre del año 1935. Fue el hijo mayor de la pareja de inmigrantes sirios Basim Chuaqui y Georgina Kettlun que llegaron a Chile desde Homs al comienzo de la segunda década del siglo XX5. Antes de llegar a Chile la religión profesada por Georgina y Basim era el cristianismo ortodoxo. No obstante, al llegar al territorio nacional empiezan a practicar el catolicismo. Este es un dato relevante, puesto que los cercanos a Chuaqui lo recuerdan como un católico devoto, uno que, en su ajetreada vida académica, siempre encontró el tiempo para leer acerca de temas religiosos de trasfondo teológico. Pero, a su vez, se lo recuerda como un católico observante que nunca trató de imponer sus creencias religiosas al resto, ni siquiera a sus hijos, y uno en extremo respetuoso con los no creyentes. En páginas posteriores veremos que la religión fue uno de los ejes fundamentales de la vida de Chuaqui y que esta incluso tuvo cierto impacto en su investigación académica.

			Cursó su enseñanza escolar desde 1947 a 1952 en el Instituto Nacional, uno de los mejores liceos de Chile en esos años. Sus familiares recalcan que en este período él ya exhibía ciertas características que varios de sus colegas aún recuerdan como distintivas de su persona. Por ejemplo, en esta época ya mostraba una personalidad mediadora. En otras palabras, era un sujeto que siempre intentaba ‘poner razón’ entre las partes. Además, ya era una persona con un gran sentido de la responsabilidad. Si Chuaqui iniciaba o se le encomendaba un proyecto específico, siempre se preocupaba de llevarlo a cabo hasta el final. Podemos sumar a esto su gran sentido del protocolo, dado que era muy respetuoso de las ideas de los demás y de las instituciones establecidas. Sin embargo, la característica más distintiva de Chuaqui era su gran capacidad para el pensamiento intelectual o abstracto. Benedicto lo describió como un escolar al cual “le interesaba todo el saber y nada intelectual le era difícil”, hecho que explica el que fuera un alumno sobresaliente del Instituto Nacional6. Por otro lado, y recordando esta característica, su hermano Jorge establece que en este período juvenil Chuaqui fue un excelente estudiante de piano. Su profesor, cuyo nombre se ha perdido en el tiempo, incluso solía decir que Chuaqui tocaba mejor que algunos de sus alumnos que estaban siguiendo la carrera de intérprete profesional. Chuaqui estudió este instrumento durante ocho años y, aunque en su etapa adulta él decía ya no saber nada al respecto, este estudio parece haber sido la base sobre la cual se levantó su gran afición por la música7. En páginas posteriores veremos que este entrenamiento de pianista, junto con su gusto por la música de Bach y Mozart, fue un hito importante para el desarrollo de su vida personal. Sin embargo, a todas estas grandes cualidades se contraponía cierta torpeza relativa a las actividades manuales o físicas. Una torpeza que, al parecer, también estaba presente en otros miembros de su línea paterna. El poco interés que las clases de dibujo o de educación física levantaban en el joven Chuaqui era, de cierta manera, el negativo de su gran capacidad intelectual.

			Al final de su enseñanza escolar, y como la mayoría de los jóvenes chilenos, Chuaqui se vio obligado a tomar una decisión respecto a su futura profesión. Obtuvo altas calificaciones y, además, rindió una prueba de admisión universitaria con calificación sobresaliente8. Sus opciones estaban abiertas tanto para elegir libremente una carrera como la universidad donde cursarla. En ese momento decide estudiar Medicina en la Universidad de Chile.

			Dado que en esa época la Universidad de Chile tenía más prestigio que sus competidoras, no parece extraño que haya elegido dicha casa de estudios. Sin embargo, su elección por la carrera de Medicina parece algo curiosa. La torpeza manual de Chuaqui hacía fácil presagiar que las disecciones en anatomía o el estudio de técnicas quirúrgicas le resultarían extremadamente molestas. Sumemos a esto que es poco probable que no hubiese sopesado esta consecuencia al tomar su decisión, dado que en su familia había integrantes que en ese momento se desempeñaban como médicos respetables. Si bien esto levanta una interrogante respecto a su decisión, creemos que esta puede ser explicada gracias a la confluencia de factores tanto intelectuales como sociales.

			Respecto a los factores intelectuales, estos son fáciles de identificar al revisar sus resúmenes de carrera. Dada su facilidad para el pensamiento abstracto, era de esperar que Chuaqui siguiera una carrera relacionada con ciencias puras o al menos otra de carácter menos práctico. No obstante, en uno de sus resúmenes de carrera él estableció que:

			Decidí por medicina dado que, en ese momento, no había programas de ciencia pura siendo impartidos en Chile9.

			Benedicto Chuaqui explica por qué la inexistencia de estos programas hizo a dicha carrera la opción más sensata. Medicina era una profesión donde el humano era el centro de estudio y su programa poseía un amplio espectro de disciplinas a manejar que eran bastante diferentes entre ellas, desde la biofísica hasta la psiquiatría. Además, en esa época este programa era uno de los más exigentes que se podía elegir. Si recordamos que Chuaqui era un joven interesado en varias áreas del saber al cual nada intelectual le era difícil, es probable que las posibilidades de aprendizaje y el reto intelectual hayan hecho que esta opción le pareciera atractiva. No obstante, su plan original era dedicarse paralelamente a la matemática estudiando la carrera de Física al mismo tiempo que la de Medicina. De hecho, rindió la prueba para el grado de bachiller en Matemáticas y fue admitido en la Facultad de Filosofía y Educación de la Universidad de Chile10. Aun así, no pudo asistir a clases en esta segunda facultad dado que la exigencia horaria de la carrera de Medicina era muy alta.

			De lo dicho en el párrafo anterior nace una pregunta natural: ¿por qué, si estaba aceptado en ambos programas, no decidió simplemente abandonar la carrera de Medicina? Es en este punto cuando los factores sociales empiezan a explicar su decisión. Como ya se mencionó, su familia contaba entre sus integrantes a algunos médicos respetables y, en esos años, la carrera de Medicina proveía un alto rango social al que probablemente Chuaqui quería optar. A esto se suma, como establece su hermano Jorge, que la única salida laboral rentable de la carrera de Física era la docencia universitaria, dado que la docencia escolar representaba un futuro extremadamente incierto económicamente hablando. No obstante, el campo laboral académico-universitario era tan reducido en ese entonces que dicha decisión conllevaba un riesgo de fracaso altísimo. Finalmente, parece ser que su personalidad también influyó en la decisión. Los padres de Chuaqui le aconsejaron quedarse en Medicina y, como se mencionó anteriormente, desde temprana edad él era una persona respetuosa tanto de los protocolos como de las autoridades.

			Aun así, su decisión por la carrera de Medicina no logró alejarlo de la lógica-matemática y de la filosofía permanentemente. Fue la ocurrencia de un evento fortuito el que lo encarriló en la senda académica por la cual hoy es recordado, a saber, la aparición en su vida de un conocido matemático alemán de ese tiempo.

			1.1. Un giro inesperado hacia la lógica y matemática:  la figurade Karl Grandjot

			El año 1953 Chuaqui ingresa a la Facultad de Medicina de la Universidad de Chile. En ella obtendría el título de médico cirujano en 1960, quedando entre los diez mejores del ranking. Durante su permanencia en ese programa asistió a clases con estricta regularidad y tomaba pocos apuntes dado que se dedicaba a entresacar las ideas medulares de lo enseñado. Fue un alumno sobresaliente e incluso hizo sus horas clínicas en el servicio que era la cumbre de la medicina chilena de ese entonces: la cátedra del profesor Hernán Alessandri, que estaba compuesta por un grupo de médicos de gran reputación y pertenecientes a diferentes áreas. Es en este contexto cuando su primo Benedicto recuerda una anécdota que muestra cuan destacado fue Chuaqui como estudiante de Medicina:

			Fue famosa la discusión que tuvo frente a compañeros de curso con uno de estos especialistas (de la cátedra de Alessandri) sobre la proporción en que normalmente se eliminaba el nitrógeno en la orina. Rolando había aprendido mucho del curso de Bioquímica hecho en 2° año y en la discusión no dio su brazo a torcer. El médico le dio 24 horas para repensar el asunto. Rolando volvió a estudiar el tema. Llegado el momento, el médico le preguntó si ahora reconocía su error, pero en lugar de eso expuso una argumentación más acabada en favor de su tesis. Entonces el especialista lo echó diciéndole que no lo quería ver más en la sala. Cada vez que entraba ese médico, Rolando interrumpía su labor y salía en silencio hasta que aquel se fuera. Así pasaron los días hasta que el médico, en tono de reconciliación, volvió a preguntarle si había cambiado su postura. Naturalmente, él dijo que no, el médico aceptó tácitamente la posición de Rolando permitiéndole seguir en la sala como de costumbre.

			Chuaqui trabajó como profesor ayudante en la Facultad de Medicina desde 1957 y cuando finalizó sus estudios en 1960 fue contratado como Ayudante II en el Instituto de Química Fisiológica de la Escuela de Medicina de la Universidad de Chile. Incluso llegó a presentar un trabajo de investigación en el Congreso Latinoamericano de Ciencias Fisiológicas que fue celebrado en Riberao Preto, Brasil. Si bien esto muestra que sus proyecciones en el área de las ciencias médicas no eran menores, esto se contrapone a los planes para el futuro que él ya tenía en mente. En uno de sus resúmenes escribió:

			[…] incluso antes de recibir mi grado en 1960 ya había decidido dedicarme de lleno a la lógica, quizás aplicándola a la bioquímica, mi principal área de interés en medicina.

			Chuaqui materializó su interés en lógica al enrolarse, una vez finalizada la carrera de medicina, en un doctorado en la Universidad de California (Berkeley) bajo su Grupo de Lógica y Metodología de la Ciencia. Sin embargo, y antes de describir esta nueva etapa de su vida, es importante entender qué fue lo que causó que cambiara tan drásticamente de campo de estudio. Por suerte, hay un hecho crucial que parece ser un claro punto de inflexión en su historia y que posee tanto nombre como apellido: hablamos de la influencia que tuvieron sobre el joven Chuaqui las enseñanzas de Karl Grandjot.

			El profesor Grandjot (1900-1979)11 es otra figura particular en la historia de la academia chilena. Fue un renombrado matemático y naturalista alemán que estudió en la Universidad de Gotinga, donde fue discípulo tanto de Hilbert como de Landau. Se doctoró a los 22 años con una tesis sobre los axiomas de Peano e incluso alcanzó cierta fama dada su colaboración con Landau en una mejora de la axiomatización de los números naturales, conocida hoy como ‘la objeción de Grandjot’. No obstante, los éxitos científicos y académicos del alemán no se limitaron a las matemáticas. Durante su vida recorrió el territorio nacional aportando también al campo de la botánica y aprendiendo la cultura de sus pueblos, llegando al punto de aprender mapudungun. Fundó y fue parte de varias asociaciones científicas chilenas y colaboró de cerca con las autoridades académicas tanto para institucionalizar la investigación científica como para ayudar a su activación al hacer contactos con centros de excelencia internacionales. Se dice que el aporte de Grandjot a las ciencias exactas de nuestro país fue hacer que las autoridades chilenas entendieran la ciencia no solo como un cuerpo de conocimiento útil que estaba al servicio de la docencia, sino que también como un proceso creativo. En otras palabras, hacer entender a las autoridades que para desarrollar la ciencia debía institucionalizarse su investigación y no solo su docencia en el territorio nacional. Como veremos al final de esta biografía, su influencia sobre Chuaqui también podría contarse entre sus legados más importantes.

			Fue posible que los caminos de Chuaqui y Grandjot se cruzaran gracias a que, en la década del veinte, el Estado de Chile decidió realizar contrataciones de científicos extranjeros con la finalidad de que prestaran servicios en establecimientos de instrucción de la República. Es así como Grandjot llegó al país en 1929, empezando inmediatamente a hacer clases de Matemáticas Superiores y Elementales, de Filosofía y Física en el Instituto Pedagógico de la Universidad de Chile. Luego, motivado por el estallido de la Segunda Guerra Mundial, decidió quedarse permanentemente en el país y por ello fue nacionalizado. Gracias a esto pudo empezar a hacer clases en más establecimientos chilenos, como la Facultad de Ingeniería y la Escuela de Arquitectura de la Pontificia Universidad Católica de Chile (1933 y 1945) y también en la Escuela de Ingeniería de la Universidad de Chile (1945). Recordemos que Chuaqui ingresó a la universidad en 1953 pretendiendo estudiar las carreras de Medicina y Física de manera paralela, pero que tuvo que abandonar este plan por conflictos de horario. En sus primeros años como estudiante de Medicina llevaba una vida tranquila y su plan era simple: dedicarse a la investigación básica en biología o medicina. Además, en este tiempo Chuaqui empezó a interesarse en el concepto de probabilidad, con el objetivo de lograr establecer si un diagnóstico médico dado era correcto o no. Esto le permitió recuperar un viejo anhelo que compartió con su primo Benedicto: estudiar Matemáticas más a fondo. Fue precisamente en este punto cuando la casualidad tocó a la puerta.

			En el año 1955 Benedicto, quien trabajaba en anatomía patológica, decidió adquirir un microscopio y encontró en el periódico un aviso que ofrecía justamente el que quería comprar. Lo curioso es que la persona que vendía ese microscopio era el mismísimo Karl Grandjot, dándose la ocasión para que ambos se encontraran. Es imposible saber sobre qué trató esa conversación, pero sí sabemos sus resultados: Grandjot se ofreció para hacerle clases privadas y gratuitas de fundamentos de las matemáticas no solo a Benedicto, sino que también a Rolando12. Era muy improbable, dado el tiempo consumido por la carrera de medicina, que Chuaqui conociera a Grandjot de otra manera. Sin embargo, esta casualidad permitió que se encontraran. Como veremos a continuación, este hecho marcó profundamente su vida profesional.

			En un inicio, las clases se planificaron para impartirse una vez por semana durante el período de vacaciones. Las lecciones consistían en enseñanza teórica y tareas que eran, principalmente, la demostración de teoremas ya resueltos. Chuaqui aceptó gustoso esta oportunidad y se constata que la resolución de estos ejercicios le era particularmente fácil. Una vez iniciadas las clases, la mayoría de su tiempo libre fue dedicado al estudio de la lógica y matemática. Él mismo describe este hecho como un punto de inflexión en su carrera y el origen de su interés en las matemáticas y filosofía de la ciencia. Fue tanto así que Grandjot no solo sería el maestro de Chuaqui durante esas vacaciones de 1955, sino que las clases se extendieron hasta 1961.

			Dado que venía de la escuela formalista, uno de los primeros temas que abordó Grandjot en sus clases, y uno a los cuales dedicó más tiempo, fue a la lógica. Benedicto recuerda que Chuaqui devoró los libros de apoyo recomendados por el docente: Los métodos de la Lógica de Quine e Introducción a la lógica y a la metodología de las ciencias deductivas de Alfred Tarski. Vale la pena mencionar que A. Tarski terminó siendo profesor de Chuaqui en su etapa doctoral y, como veremos más adelante, con él desarrolló una duradera relación de trabajo y amistad13. Otro de los libros que marcó sus primeras aproximaciones al área fue La construcción lógica del mundo de Carnap, del cual tuvo que escuchar una accidentada traducción dado que en esos años todavía no aprendía alemán14. Aun así, entendía las ideas sin dificultad y las comentaba. Luego, el profesor pasó la geometría de Bolyai-Lobachevsky, que trató en forma axiomática. Se suele constatar que Grandjot, además de ser un gran científico y matemático, tenía un gran sentido docente. Realizaba clases amenas con el objetivo de contrarrestar el cansancio o agotamiento mental de sus estudiantes. Pareciera que esta estrategia pedagógica dio un resultado sorprendente en Chuaqui dado que, poco tiempo después, él empezó a estudiar con vigor y de manera independiente el material relacionado con las clases. No sin dificultad accedió a otras obras de Carnap y Quine, consiguió ejemplares de las obras de Hilbert, se hizo con los Principia Mathematica de Russell y otros libros más. No lo hacía con un mero afán de coleccionista, los estudiaba tan pronto como podía con el objetivo de profundizar las ideas que despertaban su interés15.

			Es en este contexto cuando vemos la primera aproximación de Chuaqui a lo que sería su futuro trabajo de investigador en el campo de la lógica-matemática. Su primo Benedicto recuerda que en cierto momento Grandjot pasó al tema de teoría de números y álgebra moderna, por lo que consideró necesario que sus alumnos estudiaran cálculo. Insistió que para eso se necesitaba otro profesor y dio a sus alumnos dos recomendaciones. La primera fue que observaran de cerca los trabajos de Richard Courant, un matemático que él conoció en Gotinga y que en una ocasión había hecho primero el curso de cálculo integral y luego el de cálculo diferencial. La segunda recomendación fue que contactaran a Egbert Hesse, un docente de la Escuela de Ingeniería de la Universidad de Chile, para que este hiciera de guía en el área. Aunque las clases con Hesse no prosperaron, la recomendación de estudiar el trabajo de Courant rindió frutos. Chuaqui adquirió la obra del alemán y resolvió casi todos los problemas del primer volumen en un período relativamente corto de tiempo. Mientras estudiaba este texto, tuvo acceso a la publicación de un fisiólogo norteamericano que, entre otras cosas, exponía un método geométrico para calcular la presión capilar media de oxígeno en el pulmón. Se empezó a preguntar si era posible calcular ese valor en forma analítica y, con ayuda de Grandjot, llegó a una integral numérica con que se obtenían resultados mucho más precisos que con el método geométrico. En la cátedra del profesor Alessandri, mencionada en páginas anteriores, el especialista de pulmón leyó el resultado de la investigación y quedó tan impresionado que lo envió a una revista norteamericana con el objetivo de que fuera publicado. Lamentablemente, la respuesta de la revista fue que el método era muy complicado y por ello no fue aceptado. Este evento levantó un intenso interés de aprender cálculo entre los médicos de la cátedra, pero uno que también fue breve y que pronto se apagó frente a lo difícil que les resultaba estudiar esa materia. Al meditar sobre este y otros sucesos parecidos, Chuaqui solía decir que “los matemáticos usaban palabras fáciles para las ideas difíciles y que, en cambio, los médicos palabras difíciles para ideas fáciles”. Su primo Benedicto estaba totalmente en desacuerdo con dicho comentario y lo interpretó como una prueba más de que, entre más abstractas fueran las materias, tanto más fácil le era a Chuaqui aprenderlas.

			No se puede menospreciar el efecto que puede haber tenido sobre la vida de Chuaqui el evento descrito en el párrafo anterior. De hecho, nos parece que incluso pueden entreverse repercusiones de este en su trabajo posterior. Entender que las nuevas materias que estudiaba se podían aplicar a campos como la medicina u otros puede haber sido lo que impulsó el desarrollo de ideas como las que expuso en Bases lógicas del diagnóstico médico y la toma de decisiones y en Geometry of the Legal principles16. Incluso es posible que haya sido el terreno donde floreció su defensa del estudio de la matemática pura, lógica y filosofía al considerar que estas tenían una labor crucial en el desarrollo de las ciencias aplicadas17. Lo ocurrido en la cátedra de Alessandri marca una suerte de transición final de Chuaqui hacia un nuevo campo de estudio. Transición que se coronó con la impresión que le produjo el libro Introduction to Semantics de Carnap, del cual dio una charla en la naciente Sociedad Chilena de Lógica Simbólica, Filosofía y Fundamentos de las Matemáticas. Fue a la salida de esa charla cuando Grandjot exclamó: “¡Las alturas a que ha llegado Roli!”, dando a entender, según su primo Benedicto, que el profesor admitía que de esta materia ya no podía enseñarle más. De hecho, se constata que las clases duraron poco tiempo más luego de este evento.

			Como se mencionó páginas atrás, en su último año como estudiante del Programa de Medicina Chuaqui ya había tomado una decisión. Quería dedicarse a la lógica, pero también terminar la carrera que había empezado. La razón por la cual no abandonó inmediatamente medicina es en extremo simple: esta carrera era un proyecto que Chuaqui ya había comenzado y él no dejaba proyectos sin terminar. Además, sus padres le aconsejaron que la terminara, de manera que esta fuese un plan de respaldo en caso de que la lógica no le permitiera costear su vida. Con este plan en mente, y con altísimas calificaciones en mano, al terminar la carrera postuló a un doctorado en la Universidad de California (Berkeley). Demás está decir que una de sus cartas de recomendación, la que al parecer decidió favorablemente su ingreso a dicha universidad, fue la de Karl Grandjot.

			De cierta manera, al terminar medicina Chuaqui se enfrentó a una decisión vocacional muy parecida a la que tomó a sus 17 años. Por un lado, tenía un futuro económico boyante en una carrera que no era enteramente de su interés y, por el otro, una carrera que le atraía mucho, pero donde las proyecciones futuras eran inciertas. Sin embargo, algo había cambiado. Sus convicciones acerca de la utilidad e importancia de este campo de estudio económicamente incierto eran mucho más fuertes que hace ocho años atrás. De hecho, Benedicto recuerda que, respecto a esta decisión, Chuaqui comentaba que “el riesgo de fracaso era grande, pero que en la vida había que correr riesgos para hacer cosas importantes”.

			2. Vida académica posterior (1961-1994)

			Al finalizar sus estudios de Medicina empieza la carrera profesional por la que Chuaqui es recordado hasta el día de hoy. Como se mencionó en páginas anteriores, se matriculó en un doctorado en la Universidad de California (Berkeley) bajo su Grupo de Lógica y Filosofía de las Ciencias18, un programa interdisciplinario de los departamentos de Matemáticas y Filosofía de dicha casa de estudios. Su permanencia en dicho programa se extendió desde el año 1961 hasta 1965 y, durante ese período, se alojó en la International House de la Universidad de California. Fue en ese lugar donde la casualidad, una vez más, tocó a la puerta.

			Por las tardes, en la International House se celebraba la Social Hour, un evento cuyo objetivo era que los estudiantes de la universidad se conocieran. A una de estas instancias llegó Katheleen Henderson, una joven pianista y cantante lírica que realizaba un curso de verano en la Universidad de California. Ella era residente de Pasadena, hija de bibliotecarios19 y descendiente tanto de balleneros de Nantucket como de forty-niners20. Henderson llevó a la Social Hour un libro de Glenn Gould21 con la intención de conocer alguien a quién le interesara la música. Como se mencionó con anterioridad, Chuaqui estudió piano en su juventud y estaba fuertemente impresionado por la obra de Bach. Él le preguntó acerca de este libro y es así como comenzó su relación. Contrajo matrimonio con Henderson durante su estadía en California y, dentro del mismo período, tuvieron a su primer hijo. De acuerdo con todas las personas de su círculo cercano que entrevistamos, tuvieron un matrimonio muy feliz hasta el último día.

			2.1. El período de doctorando (1961-1965)

			Su ingreso al Grupo de Lógica y Filosofía de las Ciencias no fue fácil. Aunque tenía una convicción clara, se enroló en dicho programa con grandes inseguridades. Él mismo escribió que “[…] no estaba seguro de cuán lejos llegaría con estos estudios”. Además, esta inseguridad debe haberse visto potenciada por el hecho de que fue admitido en el programa de manera condicional y con el requerimiento de pasar un período de prueba. La razón de que se le haya impuesto esta condición es bastante simple: Chuaqui no poseía instrucción formal en el área de lógica y matemática, aunque había recibido clases particulares de las materias por casi seis años. Quizás por esto Benedicto recuerda que la carta de recomendación de Karl Grandjot fue crucial para su aceptación en Berkeley22. Aun con todas estas trabas, sorteó las pruebas de manera exitosa y fue aceptado como estudiante de doctorado en el grupo antes mencionado.

			El programa de doctorado que Chuaqui cursó en California era bastante amplio y él lo describió recurrentemente como uno que mezclaba tanto estudios de matemáticas como de filosofía. Gracias al resumen de las asignaturas cursadas podemos constatar la veracidad de las palabras de Chuaqui. Daremos un breve resumen de estas asignaturas, puesto que en el listado pueden encontrarse algunos nombres que, hoy en día, son referentes en diferentes áreas del conocimiento23:

			Por un lado, Chuaqui se enfrentó a una veintena de cursos y seminarios de matemáticas con los cuales, y gracias a su entrenamiento con Grandjot, debe haberse sentido a gusto. Establece que, sobre todo, tomó cursos relativos a metamatemática (fundamentos), análisis y probabilidad. Entre los docentes que lo asistieron en dicha área se encuentran Shoshichi Kobayashi, Heinz O. Cordes, Robert Lawson Vaught, Leon A. Henkin y John W. Addison. Vale la pena recalcar que el nombre que más se repite en esta lista, incluso en asignaturas a las que Chuaqui asistió como oyente, es el de Alfred Tarski. Solo podemos imaginar la emoción que debe haber sentido al asistir a la cátedra del hombre cuyo libro fue unas de las primeras aproximaciones que tuvo al área a la cual ahora él pretendía dedicarse. Por otro lado, Chuaqui se enfrentó a una cantidad algo menor de cursos de humanidades. Su elección de estos últimos se centró en epistemología y en filosofía de la ciencia. Entre estos se consignan tanto un curso como un seminario de Teoría del Conocimiento a cargo de Thompson Clarke24 y Thomas Nagel, una asignatura de Filosofía de la Probabilidad a cargo de Ernest Adams, un curso de Operaciones Lógicas cuyo docente fue el profesor William Craig, un curso de Filosofía de la Ciencia a cargo de Karl R. Popper y un Seminario de Metafísica a cargo de Barry Stroud. También vale la pena mencionar que, durante su estadía en el programa, Chuaqui fue investigador asistente de E. Adams y profesor asistente tanto en la asignatura de Lógica elemental a cargo de W. Craig como de una asignatura de matemáticas para humanistas dictada por el profesor Bernard Friedman. Junto con ello, también asistió a Abraham Robinson en la cátedra de cálculo y geometría analítica.

			Chuaqui escribió que, a medida que avanzaba en este programa, sus intereses se iban alejando cada vez más de la ciencia médica y acercando a las abstractas áreas de la matemática, lógica y filosofía de la ciencia. No obstante, y cuando llegó el momento de elegir un tema para su tesis, reconoce que su formación de médico influyó en su decisión. Como fue mencionado en la sección anterior, durante sus años como estudiante de medicina él se había interesado por los temas de probabilidad y posibilidad puesto que percibió una relación intrínseca entre ambos conceptos y el diagnóstico médico. Con esto en mente, decidió que su tema de disertación sería sobre fundamentos de la probabilidad y tituló a su tesis doctoral A definition of probability based on equal likelihood. Existen varios resúmenes breves del tema de tesis de Chuaqui. Uno de ellos, donde al parecer establece las intenciones de su proyecto antes de empezar a escribirlo, dice lo siguiente:

			El tema de mi tesis es fundamentos de la probabilidad. He desarrollado un modelo matemático para la teoría de probabilidad basado en el concepto de ‘igualmente probable’. A mi juicio, tiene las siguientes ventajas sobre el modelo de Kolmogorov basado en teoría de la medida:

			1)	Es más general.

			2)	Permite una definición de independencia que no depende de la definición de probabilidad y

			3)	Es más adecuado desde el punto de vista filosófico.

			En resúmenes posteriores, describe su tesis diciendo que en ella “Uso Algebras Cardinales para la definición de una medida de probabilidad con las propiedades usuales”. También consigna que su tutor fue David Blackwell25, que los miembros del comité revisor incluyeron a E. Adams y a E. Baranki y, además, que llevó a cabo el trabajo recibiendo continuos consejos por parte de A. Tarski.

			Nos parece que su experiencia en California repercutió en el trabajo posterior de Chuaqui al menos de dos maneras distintas. La primera y más obvia fue en su investigación, dado que al regresar a Chile admite que su principal área de interés era la aplicación de Álgebras Cardinales a la Teoría de Medida. Por otro lado, la segunda repercusión es algo más abstracta. En un texto tardío26 él nos habla sobre cómo las universidades de países iberoamericanos subdesarrollados no son verdaderas universidades donde se cultive el conocimiento en general, sino que, por razones históricas, solo son colecciones de escuelas profesionales. Una manera en la que nos ejemplifica este punto es contraponiendo la ingeniería como es estudiada en la Universidad de California respecto a cómo esta se estudia en Chile. Establece que, en la primera, dicha carrera se aloja en el Departamento de Mecánica, que bien podría considerarse como uno de matemática avanzada, mientras que en los departamentos de ingeniería chilenos solo se estudia un barniz superficial de matemática. Concluye que, para alcanzar a estos centros de renombre, necesitamos que nuestros profesionales prácticos profundicen sus conocimientos matemáticos, incluso si ello no parece necesario a primera vista para su formación. Acto seguido, hace el mismo paralelismo con ingeniería informática y el conocimiento de lógica que deben tener sus profesionales. Esto va en línea con uno de sus pensamientos filosóficos que ya fue mencionado anteriormente, a saber, el continuo que existe entre la investigación pura, abstracta o básica y la ciencia aplicada. Chuaqui creía fervientemente que en países como Chile la educación universitaria rompía (y quizás podríamos decir que todavía rompe) ese continuo de manera artificial y que, para salir del subdesarrollo, era necesario dejar de hacerlo. Es obvio que su experiencia en California fue lo que necesitaba para madurar esta idea. Además, esto es totalmente coherente con su continua defensa de que la interdisciplina era algo necesario de articular en nuestras academias, y de que

			[…] la manera normal de llegar a la interdisciplina es a través de la profundización de la disciplina misma. Todo está unido con todo: al estudiar matemática profundamente, por ejemplo, se llega a la filosofía, como yo, o a la historia, a aun al arte, como otros27.

			De hecho, es evidente en este punto que el desarrollo de la vida intelectual del mismo Chuaqui es una prueba de esta tesis.

			2.2. Vida académica en Chile y la promoción de las ciencias (1965-1994)

			En el año 1965, al finalizar su doctorado, vuelve a Chile con su esposa y primer hijo. Al llegar, fue contratado en el Departamento de Matemáticas de la Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad de Chile, donde su trabajo fue enseñar cursos tanto de matemática elemental como avanzada y donde también ejerció el cargo administrativo de Encargado de Investigación. Además, impartió clases en el Centro Interamericano de Enseñanza de Estadística (CIENES). Sin embargo, su estadía en el país fue breve, dado que en 1967 viajó de vuelta a Estados Unidos, con un permiso de la Universidad de Chile, para participar en El año de la lógica que se celebró en la Universidad de California (Los Ángeles). Allí se desempeñó hasta 1968 como profesor visitante28 y fue durante ese año donde empezó a llamar su atención la teoría impredicativa de las clases (Kelley – Morse – Tarski).

			Sin embargo, su regreso a Chile no fue tan placentero como esperaba. Al llegar se encontró con una facultad sumida en la confusión a causa de una disputa política entre académicos de la facultad y el decano. Aunque es escueto en los detalles, él incluso menciona que dicha pugna llevó al cierre de uno de los cinco departamentos de matemáticas que habían sido reconocidos como de excelencia por la Organización de los Estados Americanos (OEA). Según el relato de I. Mikenberg29, durante su permiso en California la Universidad de Chile consiguió un docente de reemplazo para el curso que estaba a cargo de Chuaqui. A su llegada, el profesor reemplazante no quiso dejar el puesto. Además, este realizó una serie de alegatos que llevaron a que el curso terminara dividiéndose entre los alumnos que quisieron seguir con el reemplazante y los que quisieron seguir con Chuaqui. Parece ser que, por el acalorado clima político-académico dentro de la facultad, esta discusión escaló y pasó a ser una de proporciones mayores. A su vez, dicho clima acalorado puede explicarse dado que desde 1967 en la Universidad de Chile se vivió una revitalización de las ideas de la Reforma Universitaria, con las que Chuaqui no estaba enteramente acuerdo. Según R. Rebolledo, él concebía el trabajo académico-universitario como uno de excelencia y creía, por ende, que las decisiones relativas a la universidad siempre debían tomarlas los sujetos más preparados. La repercusión directa de esta discusión para Chuaqui consistió en que su contrato de Encargado de Investigación no fue renovado y, dado que consideraba esta situación insostenible, él mismo renunció a su cargo de docente30. Esta fue la razón por la cual, en el año 1969, emigró a la Pontificia Universidad Católica de Chile.

			En este punto, vale la pena mencionar que Chuaqui describe el Chile al que llegó al finalizar su doctorado como uno donde el desarrollo de las ciencias, y en especial de las matemáticas, era prácticamente inexistente. Sus colegas matemáticos de ese entonces respaldan esta afirmación. En el Chile de finales de los años sesenta la tónica general era una falta de apoyo institucional para el desarrollo de las ciencias básicas o abstractas. En el caso de las matemáticas, esto se evidenciaba en que el país no poseía programas de posgrado que formaran investigadores en el área, por lo que los estudiantes interesados terminaban dedicándose o a la ingeniería o a la pedagogía. Por la misma razón, los puestos de docencia universitaria eran ocupados, aunque contando algunas excepciones, o por pedagogos o por ingenieros. Sumando a todo esto los nulos estímulos para investigar que recibían los docentes y la falta de espacios para realizar dicho trabajo, la situación decantaba en que la mayoría de los profesionales que ocupaban plazas de docencia universitaria se dedicaban exclusivamente a hacer clases. Un ejemplo de cómo estas circunstancias afectaban el desarrollo de la ciencia chilena, que es recordado tanto por R. Rebolledo como por R. Lewin, es el caso de Roberto Frucht. Él fue un brillante matemático chileno-alemán, colega de Hilbert, que llegó a Chile a finales de la década de los treinta. Frucht hacía clases en la Universidad Técnica Federico Santa María y era uno de los pocos docentes de ese tiempo que realizaba investigación en matemáticas y publicaba. Sin embargo, realizaba esto último de manera más bien personal, en su tiempo libre, dado que se lo contrató exclusivamente para hacer clases. Que hiciera investigación por su cuenta en este contexto es encomiable, pero el nulo apoyo institucional que recibió implicó que no generara academia. En otras palabras, que no condujera a nuevos profesionales a esta misma senda, cosa que es esencial para el progreso de una disciplina científica. El desarrollo de las ciencias de un país no solo se logra teniendo sujetos interesados en la ciencia, o sujetos aislados que desarrollen investigaciones por su cuenta, sino que generando una estructura institucional donde dicha investigación sea el objetivo con el cual se enseña a los estudiantes y dentro de la cual se los motive a realizarla para que no emigren a otras profesiones. Esto era, precisamente, de lo que carecía Chile en esos años.

			No obstante, no todo estaba perdido, dado que en los sesenta se empezó a formar una masa de sujetos interesados en ir más allá de la docencia y realizar investigación. Esta época es descrita por R. Rebolledo como El periodo Bohemio de la Matemática Chilena, donde algunos ingenieros y un grupo de matemáticos que venían de Pedagogía de la Universidad de Chile solían juntarse en cafés céntricos31 a sostener discusiones en conjunto con artistas y filósofos. En estas reuniones no era raro, por ejemplo, ver a matemáticos comentando el Tractatus de Wittgenstein u otras obras o temas que iban más allá de su formación básica. Obviamente esto no puede considerarse como un espacio de investigación académica, pero muestra que existían talentos en el área que estaban dispuestos a llevarla a cabo dado que ya conformaban estos grupos de investigación de carácter artesanal. En otras palabras, en esos años la disciplina tenía un carácter que se podría denominar predisciplinario. En Chile había talento matemático, pero lo que se necesitaba era encausarlo institucionalmente. Es, quizás, otra gran casualidad que Chuaqui haya vuelto a Chile justamente cuando se requería llevar a cabo este proceso. En los años siguientes a su contratación en la Universidad Católica mezcló el desarrollo de su investigación personal con la creación de instancias e instituciones que ayudaron a remediar esta situación. Utilizando sus contactos realizó una impresionante serie de aportes a la ciencia y lógica, tanto chilena como latinoamericana. En lo que sigue haremos una reconstrucción de sus obras más importantes, una que dejará en evidencia su aporte desinteresado al avance del conocimiento. No obstante, dada su prolífica participación en diversos proyectos, advertimos al lector que esta reconstrucción no posee un orden temporal estricto.

			Entre los años 1969 y 1970 ocurren al menos tres hechos relevantes en su vida. El primero de ellos es que le fue ofrecida una Beca del Instituto de Estudios Avanzados de la Universidad de Princeton para desempeñarse en dicha casa de estudios como profesor visitante en los años antes mencionados. Es allí donde completó algunos de sus trabajos relativos a álgebras cardinales y sus aplicaciones a la integración. Pero, además, desarrolló una investigación sobre teoría impredicativa de las clases bajo la dirección de Kurt Gödel32.

			El segundo hecho parte algunos años antes de 1969. Influenciada por la Reforma Universitaria, la Universidad Católica había decidido modernizar y restructurar sus programas de ciencias básicas buscando dar a sus carreras un perfil de investigación. Con este fin, se crearon los institutos de Física, Química y Matemáticas con el plan de, ulteriormente, unirlos bajo una nueva facultad. En 1969 Chuaqui fue investido como decano de esta recién formada Área de Ciencias Exactas33. Como se mencionó anteriormente, en el Chile de esos años había pocos docentes universitarios con doctorado y, en el caso de la Universidad Católica, los que lo tenían estaban dispersos en diferentes unidades académicas. La agrupación de los tres institutos antes mencionados generó una masa crítica de doctores que fue suficiente para levantar un proyecto de institucionalización de la ciencia chilena nunca visto en el país. Estamos hablando de la formación del Programa de Posgrado en Ciencias Exactas (PEPCE), en el que la figura de Chuaqui fue crucial. Este programa venía a subsanar el problema del que hablamos en párrafos anteriores, el de la formación de magísteres y doctores en ciencias que se dedicaran a investigar, junto con generar un espacio para que dicha investigación tuviese lugar. De este programa salieron los primeros doctores en ciencias formados en Chile y Chuaqui se preocupó de que el mismo emulara, e incluso aumentara, las exigencias de programas homólogos que él había visto en Berkeley34. Ofició como su primer coordinador en el año 1972, aunque no fue la única ocasión en que ocupó dicho rol.

			La historia del tercer hecho parte en 1968, mientras Chuaqui era profesor invitado en la Universidad de California (Los Ángeles). En dicha instancia se le habría acercado Abraham Robinson, quien fue el precursor del análisis no-estándar, su profesor en Berkeley y que en ese entonces era el presidente de la Association of Symbolic Logic. Robinson era un sujeto preocupado por el desarrollo de la lógica-matemática en Latinoamérica y le propuso a Chuaqui realizar el I Simposio Latinoamericano de Lógica Matemática (SLALM) en Santiago de Chile. Este proyecto implicaba un montón de incertezas económicas y logísticas, pero, aun así, Chuaqui aceptó el reto sin dudar y fue nombrado por ello presidente del Comité Asesor para la Lógica en Latinoamérica. Dicho simposio se materializó en julio del año 1970, cuando las autoridades de su universidad aceptaron que la casa de estudios fuese la anfitriona. Chuaqui también aportó a la segunda versión de SLALM, celebrada en Brasilia, donde expuso en una serie de diez conferencias sus resultados sobre la metamatemática de la teoría impredicativa de clases y una conferencia con algunos resultados preliminares sobre su investigación acerca de probabilidad. En 1976 ayudó a la organización de la tercera versión de este simposio, cuya sede fue en Campinas, Brasil, llegando a ser coeditor de sus actas que fueron publicadas por North-Holland. Estuvo involucrado, directamente, en todas las versiones de SLALM hasta la fecha de su fallecimiento, siendo parte tanto de los comités de organización como de los comités científicos de este. Si bien PEPCE puede considerarse como uno de los grandes legados a la ciencia nacional que nos dejó Chuaqui, y como una razón más que suficiente para recordarlo, no puede menospreciarse el impacto que SLALM ha tenido en Latinoamérica. Estamos hablando de una instancia que promueve el conocimiento e investigación científica latinoamericana hace ya casi cincuenta años y de la cual Chuaqui fue uno de los gestores clave. Siguiendo a R. Lewin, en sus orígenes este congreso marcó decisivamente las academias chilenas puesto que logró poner en contacto a los profesionales que se dedicaban al tema en el territorio nacional. A su vez, permitió que estos se relacionaran con otros sujetos que investigaban estos tópicos a nivel latinoamericano. Es cierto que, luego de la muerte de Chuaqui en 1994, Chile dejó de ser un anfitrión regular de SLALM. No obstante, vale la pena mencionar que, el año en que se empezó a escribir esta biografía, el encuentro regresó a Chile y celebró su XVIII versión en la Universidad de Concepción35.
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